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JUNTA GENERAL D E ACCIONISTAS 
BANCO DE ESPAÑA 
el dia 7 de Marzo de 1858. 
M A D R I D : 
Ü l f E l E N T A Y PüNDIGION D E D . E Ü S E B I O A G U A D O . — P O N T E J O S , 
18B8. 

ÜÍL año de 1857 ha sido funesto en una parte no 
pequeña del mundo comercial; y sin embargo el 
Banco de España, durante él, ha seguido la mar-
cha progresiva que de los años anteriores traia, 
sin otro embarazo que el del cuidado que á su ad-
ministración debian naturalmente imponerla los 
sucesos estraños, cuya influencia al cabo también 
se hizo sentir aquí, aunque débilmente y por un 
corto periodo. 
Habíanse felizmente desvanecido los temores 
que en 1856, por efecto de la escasez de nuestras 
subsistencias, se concibieron de que viniera á tur-
bar nuestras transacciones la crisis monetaria que 
otras naciones sufrían, y solo quedaba el de que 
un incidente, aunque careciera de importancia 




l a r i a . 
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pre en los ánimos la referencia de ágenos desas-
tres, y creara peligros cuyas consecuencias no 
pueden menos de ser lamentables, por mas que 
aquellos sean puramente imaginarios. 
, 2.- Prevenida vivia la administración del Banco 
Crisis mone-
contra el único riesgo que este establecimiento cor-
ría; pero sin alterar el curso de sus operaciones, 
puesto que aquel no podia traerle graves compro-
misos. La estraccion de alguna parte de nuestra 
moneda metálica no era ciertamente un motivo de 
grande alarma, provisto como se hallaba supera-
bundantemente nuestro paisde esta especie por sus 
notables importaciones anteriores, y de la cual el 
Banco además habia procurado conservar reservas 
muy superiores á sus necesidades ordinarias. 
El Banco por lo mismo no solo no cercenó sus 
auxilios al Gobierno y á la plaza de Madrid, sino 
que su administración creyó llegado el caso de lle-
nar mas cumplidamente que antes el objeto pri-
mordial de su institución, bajando el interés de 
sus descuentos y préstamos, primero á 5* y des-
pués á 5 por 100. A este beneficio otorgado en los 
meses de marzo y abril, se debe muy principal-
mente el aumento que han tenido aquellas opera-
ciones. 
En este estado el conflicto que en Europa no 
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pasaba de un entorpecimiento de la circulación por 
la insuficiencia de moneda metálica, se presentó 
repentinamente en los Estados-Unidos de América 
con el carácter de una crisis comercial, que desde 
luego amenazó propagarse á nuestro continente. 
El contagio en efecto se estendió con rapidez, se-
ñaladamente á los paises que mas relaciones co-
merciales mantienen con los del norte-americano, 
y á los en que la especulación alimentada por el 
crédito se había llevado al peligroso campo de las 
aventuras. 
Alarmados casi todos los Bancos estrangeros 
se apresuraron, para conjurar aquella tempestad, 
á tomar precauciones severas en defensa de sus 
reservas metálicas, seriamente amenazadas de la 
esportacion. Su principal medida fué la de una 
elevación del interés de los descuentos á tipos 
exhorbitantes. ¿Debia seguir este ejemplo el Banco 
de España? No faltaron escitaciones para que adop-
tase igual medida; pero su administración creyó 
deber antes examinar si nuestra situación la hacia 
necesaria, ó si, por el contrario, su adopción podia 
ser causa de que surgiera el mal mismo que se 
trataba de evitar. 
Desde luego la plaza de Madrid estaba lejos 
de presentar síntoma alguno de que en ella las 
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exageraciones de la especulación, verdadero orí-
gen de la crisis en otras partes, hubieran creado 
aquí compromisos que produjeran los mismos re-
sultados: notábase mas bien, hacia años, un esceso 
de timidez bastante general, que tal vez estaba 
obstruyendo el desarrollo de empresas de una 
grande utilidad pública; y así el único peligro que 
podía amenazarnos era el de una esportacion de 
nuestro numerario escitada por el mayor valor 
que tenia, en Francia particularmente/Esta espor-
tacion, sin embargo, debía limitarse á los crédi-
tos que los estrangeros poseyeran contra nosotros; 
y si motivos accidentales los habían aumentado, 
no eran estos tan poderosos que no pudieran ser 
atenuados, sí ya no enteramente corregidos. Cor-
rectivo en efecto tenia el medio principal que se 
empleaba para la estraccion de nuestra moneda, 
pues que consistiendo en la traída de una parte de 
la deuda del Estado que teníamos en el estrangero, 
su presencia en nuestro mercado naturalmente de-
bía abaratarla, y hacer desaparecer las ventajas 
de una diferencia en los precios del país vecino. 
Sea como quiera, la estraccion del numerario 
del Banco no acrecía de una manera que debiera 
inquietar á su administración, ni menos se adver-
tía que tuvieran aquel objeto directo los descuen-
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tos y préstamos que se le pedían: hacíase uso de 
los billetes y de los talones de cuenta corriente 
que los especuladores adquirían en la plaza; y 
contra este medio, la elevación del interés era com-
pletamente ineficaz. 
No llenando, pues, esta última medida el ob-
jeto á que debía encaminarse, su adopción tenia el 
grave inconveniente, sí no de causar innecesaria-
mente una alarma, de robustecer al menos los 
temores de un peligro real. Reguladores los Ban-
cos hasta cierto punto del crédito fundado en la 
confianza general, conmueven esta misma con-
fianza cada vez que dan muestras de no tenerla 
ellos en el estado de los negocios. 
Igual inconveniente que la subida del interés 
tenia una fuerte restricción en los descuentos y 
préstamos: la privación de este auxilio del Banco 
podía poner en conflicto á algunas casas ó perso-
nas poseedoras de valores momentáneamente des-
apreciados; y el solo anuncio de sus embarazos, 
cuando los ánimos estaban ya recelosos, podía ser 
bastante para determinar la desconfianza que se 
temía. 
Convencida, pues, la administración del Banco 
de que nuestra situación era diferente de la de los 
países en que la crisis se hacia sentir con mas 
fuerza, se decidió á tomar únicamente las precau-
ciones que á sus circunstancias propias convenian, 
reservándose no obstante la adopción de otras ma-
yores si la necesidad llegaba á reclamarlas. Con-
tinuó facilitando al Gobierno y á la plaza los au-
xilios que al Banco se pidieron, sin alterar el premio 
últimamente fijado, y sin otra restricción que la de 
acortar los plazos de los préstamos, con el doble 
objeto de escitar en los tomadores de los fondos la 
mayor circunspección que la situación general del 
comercio exigía de su parte, y de colocar al Banco 
en aptitud de recojerse mas pronto que de ordi-
nario, si á ello al fin le obligaban los aconteci-
mientos. 
En los primeros dias de noviembre notóse al-
gún aumento en la demanda de metálico; y rece-
lándose, no sin motivo tal vez, que esta tuviera el 
destino de la esportacion, se apoderó el temor de 
algunas gentes, y no tardó en propagarse con la 
escitacion de otras que desgraciadamente se apro-
vechan de los infortunios públicos para obtener 
ganancias aunque sean de mala ley. La afluencia 
á cambiar billetes tomó así á la mitad de aquel 
mes el aspecto de un pánico, que puso á la admi-
nistración del Banco en la precisión de adoptar 
medidas que atenuaran sus consecuencias. 
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La situación del Banco en estos momentos, á 
pesar del descenso que habia esperimentado su 
reserva metálica, era bastante mas aventajada que 
la en que se encontraban los dos primeros del 
mundo: cubria el de España su circulación con 
una existencia de aquella especie que escedia en 
mas de 34.000.000 del límite que le estaba seña-
lado por la ley, sin contar con otros 27.000.000 
que tenia en poder de sus comisionados; al paso 
que los de Inglaterra y Francia, sin inspirar una 
desconfianza séria, se presentaban con una canti-
dad de metálico inferior á la tercera parte de sus 
billetes. Con desahogo, pues, podíamos aquí hacer 
frente á una preocupación tan inmotivada como la 
que aparecía; pero en la imposibilidad material de 
satisfacer á la vez ó en poco tiempo todas las de-
mandas, indispensable era ordenar el despacho de 
modo que fueran atendidas con preferencia las que 
se fundaban en necesidades que solo pueden ser 
cubiertas con la intervención de la moneda efectiva. 
Hállanse en este caso los haberes de las tropas, y 
los jornales de obras públicas y particulares; y 
para que su pago no sufriera entorpecimiento, se 
facilitaron por la Caja general todas las cantidades 
que con este fin se pidieron. Se estableció una Caja 
auxiliar con el encargo de reembolsar los billetes 
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de 500 y 200 rs., descargando así á la ordinaria 
para que atendiera al cambio de los de mayores 
cantidades en un orden que satisfaciera también el 
mayor número posible de personas. 
Con estas disposiciones; con el auxilio del 
Gobierno y de sus autoridades en cuanto pudo ser 
necesario; con el convencimiento de la parte sen-
sata de la población de que la alarma carecía de 
fundamento; y con las demostraciones que en este 
mismo sentido, y con un espíritu verdaderamente 
imparcial y patriótico, se apresuró á hacer la prensa 
periódica, los temores fueron prontamente cedien-
do, y sus efectos hablan ya desaparecido á mitad 
de Diciembre. 
Al concluir este último mes el Banco de Fran-
cia, bajando en pocos dias del 10 al 5 por 100 el 
premio de sus descuentos, dio una muestra patente 
de que en aquel pais hablan terminado los peligros 
de la crisis; y como de allí principalmente venían 
los que á nosotros podían amenazarnos, natural-
mente debió quedar desvanecida por completo la 
inquietud de las personas que no se detuvieron á 
examinar las circunstancias que aquí nos ponían 
á cubierto de los desastres que otras plazas comer-
ciales esperimentaban. 
La administración del Banco de España ahora 
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puede felicitarse de haber contribuido eficazmente, 
con su conducta prudente, á evitar las consecuen-
cias de un mal que, no por proceder de una errada 
apreciación, hubiera dejado de producir, aunque 
fuera por poco tiempo, el aislamiento de los indi-
viduos, la desaparición de una gran parte de los 
medios de circulación, un entorpecimiento mortí-
fero en las transacciones, la suspensión del trabajo, 
y la consiguiente miseria hasta en las familias que 
mas alejadas se consideran de la contratación mer-
cantil. De desear es que esta esperiencia aprove-
che para reconocer que el único medio de conjurar, 
ó cuando menos debilitar los efectos de una crisis 
comercial ó simplemente monetaria, está en el con-
curso franco de los esfuerzos de las personas ilus-
tradas, y sobre todo de las que por su posición 
mercantil ó industrial ejercen un influjo natural 
sobre la opinión de los menos inteligentes en estas 
materias. 
La administración del Banco, que por lo demás n f . 
7 ^ í Resolución 
se congratulaba al ver el movimiento ascendente Banco del pleito 
pendiente en el 
de sus operaciones en la plaza, tuvo antes la satis- Consei0 Ileal-
facción de ver terminado en favor de este estable-
cimiento, el pleito en mala hora suscitado sobre la 
inteligencia de una cláusula esencial del contrato 
celebrado con el Tesoro público en 10 de Enero de 
n 
1856. Resuelta esta cuestión por sentencia del 
Consejo Real aprobada por S. M. en 12 de Agosto 
último, han quedado definitivamente aplicados al 
Raneo los 69.939.844 rs. 8 es. en obligaciones 
de bienes nacionales, que antes lo fueron con la 
reserva de lo que aquel Tribunal contencioso-admi-
nistrativo decidiera, habiéndosele además entre-
gado en la misma clase de valores 304.380 rs. 
33 es. que faltaban para completar la suma li t i-
gada. 
operaciones Las operaciones con el Tesoro público han 
conpúebiK,!oro ascendido en el año de 1857 á un total de 
1.002.393.791 rs. 54 es., entrando en ellas 
883.678.403 rs. 50 es. importe de las renova-
ciones de efectos; y habiendo sido en 1856 la pri-
mera partida de 750.770.662 rs. y la segunda 
de 681.501.134, el aumento en el último año 
es en el total de 251.623.129 rs. 54 es., y de 
202.177.269 rs. 50 es. en las renovaciones. 
La cantidad cobrada en 1856 
fue de . 69.269.528 rs. 
Y en 1857 ha sido de 114.988.000 
El aumento en este es, pues, de. 45.718.472 rs. 
En estas operaciones está comprendida una de 
30.000.000 entregados por el Raneo en tres pía-
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zos mensuales para indemnizar á los propietarios 
é industriales desposeídos de las casas de la Puerta 
del Sol. 
Con la plaza, el descuento de letras y pagarés, 
que en 18S6 solo fue de 904 efectos, importantes 
25.180.710 rs. 61 es., en 1857 ha ascendido á 
3161 efectos, de un valor total de 125.477.518 
reales 36 es., resultando así un aumento de 
100.296.807 rs. 75 es. 
Los préstamos con garantía han aumentado tam-
bién de 50.173.420 rs. en 1856, á 168.363.640 
en 1857. El esceso en este es de 118.190.220 rs. 
Estas dos operaciones con la plaza ofrecen, 
pues, un aumento en 1857 de 218.487.027 rs. 
75 es., que agregado al de las del Tesoro forman 
el total esceso respecto de 1856 de 470.110.157 
reales ^9 es. 
La grande importancia que en 1856 adqui-
rieron las cuentas corrientes se ha sostenido con 
aumento, aunque pequeño, en 1857: su movi-
miento de entrada y salida, que en aquel fue de 
5.386.402.130 rs. 28 es., ha sido en este de 
5.391.272.902 rs. 61 es., con un esceso por con-
siguiente en el último de 4.870.772 rs. 54 es.; 
habiendo oscilado la suma de sus saldos entre un 









metál ico . 
Billetes. 
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ximum de 207.059.20o rs. 5 es. La existente en 
31 de Diciembre de 1857 era de 135.031.040 rs. 
99 es., menor en 29.298.703 rs. 60 es. que la de 
164.329.744 rs. 59 es. que resultó en igual dia 
de 1856. 
Los depósitos en metálieo entraron en 1857 
con 33.985.872 rs. 37 es.: han tenido un movi-
miento de ingreso y devolución de 172.070.252 
reales 79 es., inferior al de 1856 en 43.210.959 
reales 63 es., y concluyeron el año con una exis-
tencia de 24.606.393 rs. 42 es., habiendo sido 
la mínima de 23.832.748 rs. 42 es., y la máxi-
ma 41.573.409 rs. 49 es. 
La circulación de billetes ha variado entre una 
cantidad mínima de 159.254.800 rs., y la má-
xima de 202.416.800. Su reembolso es el que 
ofrece un aumento considerable respecto del de los 
años anteriores: de 51.320.000 rs. fué en 1855; 
de 56.260.000 en 1856; y de 120.470.800 
en 1857, como efecto natural de la crisis que en 
el segundo semestre hizo salir de las cajas de 
reembolso 72.700.600 rs. 
Una vez mas la esperiencia ha venido á con-
tradecir la teoría que presenta como peligrosos los 
billetes de pequeñas cantidades: como en los paí-
ses estrangeros, en que en general se ha recono-
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cido la necesidad de emitir billetes pequeños para 
suplir la falta de la moneda metálica, aquí los 
de 500 y 200 rs. durante la última crisis se han 
presentado al reembolso en proporciones muy in-
feriores relativamente á los de 1.000 rs. arriba, y 
hasta se pedian en cambio de estos. La razón que 
justifica los primeros es bien óbvia: en las crisis la 
moneda metálica se recojo y oculta; y si no se sus-
tituye, á medida que desaparece, por otro agente 
aplicable á las transacciones, que aquella deja en 
descubierto, la circulación se paraliza, y los con-
flictos crecen irremediablemente. La administración 
del Banco no ha emitido los billetes de 100 rs., 
autorizados por la última ley, por no hallarse 
habilitados en cantidad bastante cuando su aplica-
ción pareció ya ser conveniente. 
La traslación material de fondos de las provin- Tras^Ci0n de 
cias á la Caja central del Banco ha debido natural- fondduct0as.con" 
mente acrecer en el año último :de23.683.790rs. 
que fué la cantidad traida por conducta en 1856, 
ha ascendido á 42.730.000 en 1857, sin contar 
las considerables sumas que por su parte ha traido 
también el Tesoro público, no menos interesado 
que el Banco en mantener en Madrid una robusta 
base de circulación monetaria. 









que en 18 5 6, presentó un total de 183.143.584 rs. 
39 es., en 1857 ha ascendido á 200.111.466 rs. 
5 es., resultando así un aumento de 16.967.881 
reales 66 es. 
El movimiento general de la Caja de metálico 
ha tenido también en el año último un aumento 
notable respecto del anterior: en 1856 habia as-
cendido por entrada y salida á 9.007.796.658 rs. 
U es., escediendo al de 1855 en 4.558.542.868 
reales 61 es.: en 1857 el movimiento general ha 
sido de 13.779.558.944 rs. 62 es., en el cual hay 
un esceso sobre el de 1856 de 4.771.762.286 
reales 38 es. 
En la Caja especial de depósitos en papel, el 
movimiento ha diferido poco del de 1856: en este 
fué de 5.956.231.193 rs. valor nominal, y en 
1857 de 5.799.380.578 rs. 81 es. 
De los créditos vencidos que figuran en cuenta 
separada del activo del Banco, solo se han hecho 
efectivos en el último año 320.728 reales 59 cén-
timos. 
'El número de accionistas que en 31 de Diciem-
bre de 1856 era de 1920, ha descendido en igual 
dia de 1857 á 1769. Las transferencias durante 
este último año han tenido lugar sobre 7.943 ac-
ciones por venta en favor de 324 individuos, 
V i . 
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y 2.116 de aquellas y 54 de estos por defunciones: 
en total por los dos conceptos 10.089 acciones 
y 378 personas. 
Los gastos del Establecimiento han subido, Ga¿t¿s 
según aparece de la cuenta de este titulo, á 
2.349.868 rs. 96 es.; pero deben deducirse de 
esta suma 639.380 rs. 59 es., importe de los 
billetes confeccionados en 1856, y cuyo cargo no 
pudo formalizarse en la cuenta de este año: que-
dan, pues, aquellos reducidos á 1.710.488 rs. 
37 es., cantidad que escede á la de los de 1856 
en 108.809 rs. 61 es. Esta diferencia procede de 
los aumentos que han tenido las contribuciones y 
los gastos de Caja, y mas principalmente los de 
la planta de empleados, que arreglada en 1852 
al estado transitorio de aquella época, no podia 
con justicia ni por conveniencia del estableci-
miento continuar cuando ya se habia entrado en 
el ordinario de dividendos. Se ha rectificado, 
pues, la planta de empleados con un aumento en 
sus sueldos de 85.000 rs., cantidad que por si 
sola manifiesta la parsimonia con que en esta al-
teración se ha procedido. El número de aquellos 
es inferior no pocas veces al que exijen las nece-
sidades del servicio: y en cuanto á sus dotaciones, 
contadas son las que proporcionan medios suíi-
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cientes para cubrir las atenciones mas precisas 
hoy de una familia. Se procura suplir esta falta 
con las consideraciones que se deben á los em-
pleados que con celo y lealtad se identifican con 
el Banco, y contribuyen al sostenimiento de su 
crédito. 
Un gasto estraordinario de alta importancia 
ha creido el Consejo de gobierno indispensable 
hasta cierto punto en el Banco: los ejecutados en 
el edificio de este en los años anteriores le han 
ido dando las condiciones de seguridad y de des-
ahogo de que antes carecía; pero le falta aún la 
mas esencial, que es la de su aislamiento, mas 
necesario cada dia por la progresión ascendente 
que llevan los valores de todas clases que este Es-
tablecimiento encierra. Al Consejo, pues, pareció 
que era llegada la ocasión de satisfacer una nece-
sidad generalmente reconocida, y acordó la com-
pra de la única casa que está unida á la del Banco, 
y que hasta se introduce en ella. Esta adquisi-
ción se ha obtenido en efecto por la cantidad de 
873.000 rs., inclusos el importe de los censos 
que gravitan sobre aquella, y los gastos de dere-
cho de hipotecas y escritura; y desde luego se han 
empezado á tomar disposiciones para llevar ade-
lante el proyecto de aislar este edificio, á cuya 
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obra, BO obstante, habrá de precederse con todas 
las precauciones que exije la seguridad misma del 
Banco. 
Mientras que á los accionistas no pudo abo-
nárseles mas que el 6 por 100 del importe de sus 
acciones, fué preciso pasar el esceso de las utili-
dades de cada año á una cuenta de resultados, 
con la cual se atendía al saneamiento del capital: 
conseguido este objeto, y establecido el fondo de 
reserva, que es de esperar quede completo en el 
año actual, aquella cuenta queda suprimida; y las 
utilidades en adelante solo figurarán en la de ga-
nancias y pérdidas, para mayor claridad y satisfac-
ción de los accionistas. Estos han recibido de los 
beneficios de 1857 y resultas anteriores un i por 
100 á cuenta del primer semestre, y un 6 por 100 
por complemento del año; habiéndose aplicado al 
fondo de reserva un I por 100, y quedando para 
atender á obligaciones contraidas 1.107.582 rs. 
43 céntimos. 
Los individuos del Consejo á quienes toca el 
turno de salida son los Sres. D. Fernando Fernan-
dez Casariego, Excmo. Sr. D. José Manuel Co-
llado y Sr. D. Manuel María Alvarez. La Junta 
general procederá á su reemplazo y al de los seis 







es anual; teniendo présenle que unos y otros son 
reelegibles. 
Madrid 28 de Enero de 1858. 
El Gobernador, 

BALANCE general de libros del Banco de 
A C T I V O . 
VALOBES EFECTIVOS. 
Reales vellón. 
c* IES cobrar hoy; w¡ZSt'l) " 
^Efectos sobre la plaza 127.129.046... 61 
Letras á negociar 94.562.196... 89 
Pagarés de préstamo 45.980.780... 
Obligaciones de Bienes Nacionales 
de 1857 en Madrid 72.597... 70, 
¡Id. id. de 1858 id 524.636... 27 
Cartera M i f - ^ 1839 á 1 8 6 2 . . . . . . . . . . . . 42.238.495... 03 \ n l M ^ m _ 18 
J d . de Encomiendas de la Orden de / 
I San Juan m 179.574... 42 
Id. de Mostrencos, etc., en Madrid. 149.380... 16' 
Efectos de cuentas corrientes en 
Madrid 3.345.694... 08 
Cupones del 3 por 100 consolidado y 
v diferido, descontados en cartera. 3.536.930... » 
Í
Comisionados del reino 916.788... 09 
Id. eslrangeros: 
Londres, 116o,12,5| 112.021,801 ^ «OQ FT1 , 
París, /V. 36.118,81 140.267,21/ &¿-¿*J- f n % 1 i m 79 
Obligaciones de Bienes Nacionales 
en provincias 17.985.282... 98 
Id. de la Orden de San Juan, i d . . . 396.084... 86 
Id. de Mostrencos en id 724.068... 85 
Efectos públicos.] X„dcl^fe°tos.d^1^pr?i.e.d.ad.d.e! . . . M.m.m.,.n 
B'o?mmUpropie- fe1** í f*™ f^™™ e ™ . 7 1 8 . . . 11! 9.021.96l!.. 03 
dades... . . . . (Casas Y pertenencias del Banco.. . 8.301.245... 88 j 
488.865.301... » 
Clasificación de (Caja de gobierno 259.821... 45) 
saldos de v a - j Cartas-órdenes de la Intendencia 265.821... 45 
rías cuentas.. ( general militar 6.000... »; 
489.131.322... 43 
VALORES NOMINALES, 
Efectos en depósito de todas clases de papel 1.412.533.941... 2 0 3 9 3 941 20 
Id en los comisionados de Puerto-Rico 7.840.000... »J 
España el día 31 de Diciembre de 1857. 
P A S I W O . 
VALOBES EFECTIVOS. 
Capital del Banco. 
Fondo de reserva. 
_MI t . , . f ü e emisiones anteriores... ¿ 9.656.000... » 
Billetes en circulación. { ^ la nueva emision.. . . . . . 173.322.600 
Depósitos en efectivo .. — 
Cuentas corrientes 
Dividendos { ^ Z . 




Letras á pagar 
Cupones procedentes de depósitos. 
Facturas de efectos de cuentas coj-
rientes. 
lObligaciones de Bienes Nacionales 
1 de 1862 y sucesivos 
/Caja de pensiones de los empleados. 
^Empresa del ferro-carril de Santan-
der á Alar 
Obligaciones de Bienes Nacionales 
de la Real orden de 1.° de setiem-
bre de 1854 
Letras condicionales sobre el reino. 






































Depósitos de todas clases en papel. 1.283.059.441... 20 \ 
Id. de la propiedad del Banco 129.494.500... » L 393 9 ^ 
Id. de la id. del Tesoro por libranzas sobre Puerto- ( ' 
Rico 7.840.000... » j 
E l lotervcntor, 
BANGO DE ESPAÑA. 
R E S U E i T A H O de las operaciones desde i.0 de E n e r o 
á 3 1 de Diciembre de 1859. 
BENEFICIOS. 
En las operaciones de giros, préstamos y descuentos.. * 17.306.873... 46 
Premio de depósitos devueltos 49.639... 20 
Yalores realizados por cuenta de los créditos vencidos.... . . . 344.390... 54 
17.700.903... 20 
BAJAS. 
• • - • 
Gastos por cuenta de los créditos vencidos 23.661... 95 
Quebrantos en reducción de calderilla, traslación de fondos y 
comisiones 454.139... 79 
Gastos ordinarios y estraordinarios, contribuciones y otros 
conceptos. 2.349.868... 96 
2.827.670... 70 
mmmm* 
Total de beneficios 17.700.903... 20 
Bajas 2.827.670... 70 
Saldo á favor de henefícm, 14.873.232... 50 
Madrid 31 de Diciembre de 1857. 
El Gobernador, 
